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PRKCIOS ÜK Sl!S(,KIP(;iON 
la Península—ün mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-

jar^—Tres mese& 11*25 id—La sascripción se contará desde 1," 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á IK Administración. 

' « Redacción y Administración Mayor, 24 
MAUrES 10 DR MARZO DR 1003 

CONIHCIONES 
El mto será, siempre adelantado y en metálico 6 en letras Je 

fácil cooro.—í)«)rrespon8ale8 eu París, A. Lorette me ÓaamartiQ 
61; y .!. Jon«s, Kaubonr(?-Montmartre, 31. 
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oCa péñora 

Doña Caridad Nieto y Sánchez 
mm ^(s>wm^ 

el día 5 áel actual á las cuece de la noQl̂ e 
flflBIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SñCRflWENTOS 

R. I. F, 
Su afligido esposo, hija, hermanos doña Cruz, D. Eladio, doña Matilde, don 

Emilio y doña María, madre política, hermanos políticos, tíos, tíos políticos, pri­

mos, primos políticos, sobrinos y demás familia, 

Ruegan á sus amigos y personas piaiosas 

encomienden á Dios el alma de la ñnada, por 

lo que les quedarán reconocidos. 

[|"Be¡oa[!8geote li 
El último temporal ha echado á 

pique numerosos barcos, algunos 
españoles, pereciendo muchísimas 
personas. 

I/»s iioliiias que liasla nosotros 
!!'';; u) de estos Irisles sucesos, nos 
Irtrea recordar otra desdicha que 

DOS dejó en el alma huella tan pro­
funda que no se borrará mientras 
vivamos. 

Nos referimos al siniestro del 
«Reina Regente», al desastroso fln 
de aquel crucero que al ir del puer­
to langerino á Cádiz fué arrel)ata-
do por el oleaje. 

Han pasado ocho años sobre fe­
cha triste, mas permanece indele­
ble la impresión que produjo. Fué 
tan grande, nos birio tan hondo, 

nos hizo sentir de modo tan brutal 
las consecuencias, que al recordar­
la alarma que se extendió por !a 
península ai sospecharse la des 
gracia y el dolor sin limites de les 
pobres familias de los náufragos 
cuando el espanto les permitió 
darse cuenta de su triste suerte, 
sentimos como en aquel entoncí s 
el pecho acongojado. 

¡Qué horas tan desesperadas I; s 
horas aquellasl El pensamiento 

sus|)endido entre la duda que lo 
eiilo(iuecía y la realidad que lo 
mataba. La esperanza interrogan­
do el infinito, sin haber nada que 
le diera alientos, ni punto donde 
asirse, antes bien, sintiéndose mo­
rir. Ei^eseo batallaadQ.por saber 
la verdad, interrogando el hilo te­
legráfico, implorando la piedad 
suprema y pidiéndole que rasgara 
el velo que ocultaba a aquel cru­
cero que de sei" verdad que se fué 
a pique, se llevó al fondo cuatro­
cientos hombres. 

Y las hoi'as pasaban dejando 
huellas de desconsuelos y dolores. 
Y el telégrafo funcionaba sin inte­
rrupción dejando en la cinta re­
ceptora una serie de negaciones 
que no acababa nunca. cNada nue­
vo del «Reina Regente» decía á 
cada instante; y aun seguiría di­
ciendo lo mismo, si la convicción 
de su pérdida no se hubiese apo­
derado de los ánimos. Porque aún 
no se sabe qué le paso a aquel bu­
que, ni donde le paso lo que robó 
una fortaleza a la defensa de la pa­
tria y dejo en el abandono y la 
miseria millares de seres. 

Noches tristes aquellas en que á 
las puertas de nuestra redacción 
se agolpaban numerosos ancianos 
y mujei'es esperando la llegada del 
ordenanza del telégrafo ansiosos 
de saber cualquier noticia que sos­
tuviera su débil esperanza. La luz 
del nuevo día los encontraba en la 
situación desesi)erada en que la 
noche los dejó, sin que la noticia 
deseada viniera á mitigar su pena. 

Aquellos días de innenarrable 
horror vienen ahora á nuestra 
mente en este aniversario de la 
pérdida de aquel barco, y del mar­
tirio de sus tripulantes, por los 
cuales elevamos al cielo una nueva 
oración. 

Tl:n»IITA\2tS 
Al sultilii (!• MniTu»cosya le va cargnn-

(!• quo so aprese tanta» Teces al Roghi y 
no vesult* ciai ta ni una sola v«z. 

£«0 de la aprobensién del padre de la 
l̂ nrra va adquiriendo el carii de ana toma­
dura de pelo. 

Comprendoiuo* le que el sultán ha dicho 
acerca de este asunto á su miniatro de la 
Guerra. 

Que no le hable más de ello hasta darle 
la notieia acompañada del Roghi. 

Vaya un rapapolvo. 
Con otro como «M «e qneda i gU al 

Mabadi. 

Valiente tute han llevado lo» «eparatia* 
tas en las eleceionea del dominge. 

En Barcelona ñieroa derrotado* hw cata­
lanistas. 

En Bilbao naufragaron las biakaitartaa. 
Un censuóle les queda. 
El de hacer uso del indiscutible, inalia&a-

ble y santo dereche del pataleo. 
¡Algeesalgo! 

Dicen los periódicos qne en Ia« eleocio-
nea del domiage ha habido colegio dcmda 
uo se ha presentado ni un solo eleotor. 

Lo sentimos por el Sr. Maura, 
Las protestas de linoeridad no has lo­

grado sacar de sus casilla* á la maaa nea-
tra. 

Al contrario, se ha metida dentro f ha 
cerrado la puerta. 

Dice un periódico: 
«Conforta el ánimo la agitación eleeto-

ral qne se neta para la la<^a do hoy.* 
iCuáit ; ' 
Como no sea In pedrada qo* ha dado á 

una nrna en Bilbao un electer biskaitarra 
110 sabenies cuál sea. 

En la raayorfa de los colegios no ha ha­
bido electeres. 

Con que vamos á ver, colega, dónde y 
ouáude ha sido esa agitación electoral. 
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otros resultados, y qaa en tal oaso habría que proce­
der á nuevo ex«men. 

Eso era lo que Ivan Iliitoh hacia mil veces al dia 
ron loB procesados, jy oon qué admirable perfoooión! 
El méd ico formuló su resumen no menos admirable-
Miento, lanzando pez encima de sus gafas una mirada 
de alegre tiianío sobre el acusado. 

De aquel resumen dednjo Ivan Iliitoh que la aosa 
Bo marchaba absolutamente, y qne al dootar, y tai 
•ez A todo el munda, le importaba un bledo qn* a i 
foesa. 

Esta deducoión cansó en el ánimo de Ivan Iliitoh 
una sacudida perniciosa, inspirándolo uo profundo 
sentimiento de compasión baoia si mismo, y da cóiC' 
ra contra aquellos médicos tan indiferentes ante cues­
tión tan capital. 

Pero no dejó traslucir nada de tales sentimientos. 
Se levantó, dejó el dinero sobre la snesa, y dijo res­
pirando: 

— Los enfermos somos seguramente indiscretos 
muchas veces; pero, ¿mi enfermedad es grave ó nof 

El médico le dirigió por encima de las gafas ana 
mirHda severa, eoino si le düese: 

«Acusado, (i os salía de la oueitión, me verá obli­
gado á haoarra arrojar de U sala del Tribunal.» 

—Taoahe diaho—le conteat^t—lo qae he oreido 

»no8l«8: siempre del mismo modo, sin quo importe 
>nada el temperamento.» 

Se hubiera oreido estar en el Tribunal. Las actitu­
des que él tomaba p»ra con los acusados, el raédieo 
las adoptaba respecto á los enfermos. 

El médico decía asi; 
- Bato y esto otro, denotan quo en V. hiy esto y 

lo de más allá-, pero si «sto no se confirmase!, enton-
oes, según las investigsoione» de fulano y de zutano, 
habría que suponer en V. esta y esto, y si se supone 
esto y esto, entonces... 

T sai Buaesivamente. 
Un Silo punto interesaba á Ivan Iliitoh: ¿su estado 

era (;rftve ó no? Poro el médico no se cuidó de esta 
pregunta inoportuna. Bajo su punto de vista de mé­
dico, aquella era una pregunta ociosa y que no mere­
cía la discusión. El diagnóstico diferenoinl, el bazo 
desprendido, catarro crónico, afección del piloro, en 
hora buena. 

En cvwnto á si la vida de Ivan Iliitch ;e8ttiba ame­
nazada ó no, ni una palabra. 

IfiBiableciase un antagonismo cntie el bn^u despren­
dido y el piíor^: en aquoUa diicusión, entablada en 
preíi«nt"ia de Ivan Uiiicli, el docter, de la m-iiicra más 
brillante, 89 pionunoió por el pi'oro, haoieiido la sal-
yedad de que el análisis de la orina podiia ofrecer 
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^ p ^ o D o el mundo disfrutaba salud; na pudiéndose 
C^lr* llamar indisposición .\ cierto mal sabor da bo­
ca y á una molestia en e! lado iaquierdo del vientre 
de que á vece» se «(Ufjíb* Ivan Iliitoh. 

Pero aquel malestar fue creciendo, y sin degenarar 
prscisamenteen cnf rme<1ad, s* fonvirtió en «na pe­
sadez constante en f 1 costado y en un mal humor qne, 
anmentaiido de dia en día, no tardó en turbar la 
existencia de la fatnilla Golovloe. Disputas cada ves 


